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Al asumir el mandato que en forma democrática nos entregaron 

los ciudadanos, me comprometí públicamente a trabajar sin 

pausa y con total entrega para que a Risaralda volvieran los 

resultados y para devolverles la confianza a los ciudadanos y 

recuperar la credibilidad en el sector público. 

 

Decía entonces que el nuestro sería un gobierno incluyente, de 

puertas abiertas y en contacto permanente con la comunidad. 

Así mismo, que íbamos a gobernar de manera transparente, 

mirando directamente a los ojos de los risaraldenses, sin 

mentiras y sin promesas que no pudiéramos cumplir. 

 



 

 

 

 

 

 

 

Fieles a los principios y a la eficacia y la prudencia que ha 

caracterizado nuestros actos, en estos cuatro años Risaralda 

tendrá un manejo financiero dinámico, enfocado a satisfacer las 

necesidades y expectativas de la comunidad.  

 

Por ello, ésta administración seguirá firme en su política de 

gobernar de cara a la comunidad y rindiéndole cuentas de manera 

periódica, a través de audiencias como éstas en las cuales 

queremos demostrar que Risaralda está avanzando con resultados. 

 

Es por ello, que el manejo presupuestal lo hemos orientado bajo 

estrictos criterios de racionalidad, transparencia, celeridad, 

responsabilidad política y enfoque diferencial que busca 

privilegiar a los sectores más vulnerables de la población. 

 

En ese ejercicio de política participativa, les vamos a presentar 

una clara radiografía de la situación administrativa y financiera 

del departamento, las dificultades que se han tenido que superar 

y los principales logros alcanzados en estos primeros meses de  



 

 

 

 

 

 

 

mandato. No se trata de poner un espejo retrovisor, pero sí de 

desnudar una realidad que nuestros conciudadanos están en el 

pleno derecho de conocer. 

 

Reitero que estos escenarios democráticos son el fiel reflejo de 

los principios de transparencia y publicidad y las políticas de 

puertas abiertas que hemos aplicado en nuestra administración. 

He sostenido siempre que bien sea en el sector público o en la 

empresa privada, lo bueno, lo honesto y lo transparente deben 

ser la regla y no la excepción. Y estos valores no se adoptan por 

decreto. 

 

De manera conjunta, la sociedad civil, los empresarios, los 

contratistas y los funcionarios de todos los niveles, le debemos 

apostar a esa filosofía en el ejercicio de lo público, cuyo enfoque 

busca incentivar las actuaciones honestas, por convicción y no 

por el miedo a la sanción o al castigo. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

Antes de entrar en materia, considero necesario hacer una breve 

referencia al nuevo capítulo de esperanza que se abre para los 

colombianos en la búsqueda constante de paz y la convivencia.  

 

Este camino, que hemos recorrido en repetidas ocasiones, no 

puede derivar en otra frustración ni tampoco caer en el vacío, 

como aspiran quienes ven en el conflicto un lucrativo negocio. 

No creo que exista ningún colombiano que no anhele el fin de la 

guerra y de sus secuelas de secuestro, terrorismo, dolor y 

destrucción. 

 

Frente al anuncio del Presidente Juan Manuel Santos de 

emprender diálogos con los grupos armados ilegales de las Farc 

y el ELN, orientados a ponerle término a este desangre, no tengo 

ninguna duda que el sentir de los colombianos es lograr la paz y 

comenzar a escribir un nuevo episodio de nuestra historia que 

conduzca a la prosperidad económica y al desarrollo social. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

Por ello, no dudamos en expresar total apoyo a ésta iniciativa del 

gobierno nacional. Nuestro país requiere de cambios 

estructurales, especialmente en los ámbitos de la seguridad y la 

convivencia. Por eso creo que estas conversaciones deben 

construirse con base en posiciones serias y coherentes que 

conduzcan a la estabilidad del país, pero sin cometer los mismos 

errores del pasado, como lo señaló el propio Presidente Santos. 

 

Por tanto, esto proceso deben incluir dos temas que deben 

marcar la pauta de un posible dialogo de paz con la guerrilla, 

entre ellos el narcotráfico y la minería ilegal. Ambos se han 

convertido en el principal combustible de la guerra. Estos 

diálogos no se deben quedar en análisis filosóficos exhaustivos, 

sino que deben estar fundados en acciones concretas para 

contrarrestar esos dos fenómenos, de lo contrario será difícil 

lograr una verdadera paz. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

En el año 2007, en mi condición de Presidente de la Federación 

Nacional de Departamentos, tuve la oportunidad de hacer parte 

de la Comisión Nacional de Negociaciones con el ELN y lo hice 

con la convicción de que la mesa de negociación es una vía 

expedita y válida hacia la paz. 

 

En tal condiciones, debo reiterar hoy nuestra absoluta voluntad, 

como ciudadano, como Gobernador de Risaralda y como 

presidente de la Federación Nacional de Departamentos de 

brindar por el positivo avance en estos acercamientos que 

buscan darle una salida a la situación de violencia que vive el 

país. 

 

Muchas gracias 

 


